Estrategias para la integración Escuela-Museo.   

¿Por qué son importantes las estrategias didácticas de las ciencias sociales y naturales para la interacción escuela-museo?

Por María del Carmen Ferreiro, Sandra Larraburu y Margo Larraburu.

HIPÓTESIS

· Es necesario que, desde la didáctica de las ciencias sociales y naturales, se potencie una reflexión profunda acerca del campo museológico como espacio didáctico y comunicacional, que se evidencie en la práctica docente.

OBJETIVOS:

· A través de este trabajo intentaremos superar los círculos viciosos que crean las problemáticas particulares tanto de las escuelas como de los museos y propondremos ideas para que la asociación entre ambas sea posible.

· Creemos que la “sutil melodía” implícita etimológicamente en la definición del nombre de los museos, es poderosa y posible de ser escuchada, aunque no sólo poniendo el oído sino trabajando en conjunto para que la asociación escuela y museo pueda concretarse.

MUSEO Y ESCUELA, UNA SOCIEDAD POSIBLE

    Tanto la escuela pública como el museo se afirmaron y expandieron en el siglo        XIX, como parte de la vasta transformación de las estructuras sociales de ese período, y de la consecuente democratización del acceso a la cultura. Desde entonces hay conciencia del poder educativo de los museos. El tema es parte de una problemática más amplia, la de la función de ambas instituciones en el mundo contemporáneo. Si el museo quiere reflexionar sobre su interacción con la escuela debe atender tanto a su propia problemática como a la de su interlocutora: debe conocer las expectativas de la escuela y analizar cómo le puede dan una respuesta adecuada, y pensar cómo se insertan las visitas escolares en su política general hacia el público. Es decir, pensar qué le interesa comunicar a ese público en particular, y hasta qué punto se pueden utilizar las visitas escolares para tender a la formación de un futuro público autónomo. Para ello es necesario tener claros los objetivos de la institución, y reflexionar sobre las acciones que emprende de acuerdo con el público al que están dirigidas.

En ambos casos debe estar presente la preocupación por el espacio y la temporalidad que estas instituciones comparten y el poder educativo de facilitar el acceso a la producción simbólica del pasado humano en ese mismo espacio-

LA FUNCIÓN EDUCATIVA DE LOS MUSEOS

“Recibimos tres educaciones diferentes: la de nuestros padres, la de nuestros maestros y la del mundo. Un museo consciente de su misión educadora puede, por medio de sus exhibiciones, impulsar al hombre como individuo a su propio progreso, haciéndole ver características del pasado y posibilidades del presente, para que pueda tomar la decisión correcta de ejecutar en un futuro cada vez mejor” (Montesquieu, 1970).

Los departamentos de educación de los museos deben tener en cuenta todos los factores que intervienen en el proceso comunicador: el objeto como poseedor de información, el público como lector de ella, la exposición como ambiente global y los medios auxiliares.

“El educador en el museo tiene que ocuparse de las personas que lo visitan y de la relación que ellas establecen con los objetos, esta preocupación lo diferencia del tradicional curador que focaliza su acción en los objetos”. El público escolar necesita de un personal capacitado y especializado en niños y jóvenes, dispuesto a soportar su ruido…no siempre los grupos llegan motivados con la temática del museo y, a veces, esto produce el desencuentro entre ambas instituciones. El personal debe estar preparado para diversos tipos de públicos, no sólo para un tipo ideal. El museo está al servicio de la escuela desde las últimas décadas del siglo XIX, pero su uso en forma masiva por parte de la escuela desde las últimas décadas, es un fenómeno reciente. No vamos a discutir si el museo cumple bien o mal su función educativa entre el público que lo visita, lo que es preciso tratar aquí es sí los museos pueden ofrecer servicios adecuados a las necesidades y lógicamente también a las capacidades de la infancia y la adolescencia. Entonces es necesario diseñar estrategias adecuadas que tengan en cuenta cómo se aprende, la situaciones grupales de aprendizaje, las anticipaciones, las hipótesis, cómo piensan los alumnos, cómo enseñan hoy los maestros.

¿Qué necesita la escuela del museo?

· Cartas de presentación del museo dirigidas a las escuelas.

· Explicaciones contextualizadas.

· Itinerarios por tema.

· Exhibiciones temporarias.

· Espacios preparados para ser recorridos.

· Posibilidad de ir a una sola sala

· Oferta de talleres y actividades

· Inclusión en las explicaciones de aspectos arquitectónicos.

       ¿Qué puede ofrecer el museo a la escuela?

· Explotar los modos de comunicar.

· Museos activos.

· Libertad para la acción del público.

· Elaborar material de trabajo para antes/durante/después de la visita.

LOS MUSEOS EN LA DIDÁCTICA.

Así como la educación cambió, también cambiaron los museos. Ahora no son tan sólo las instituciones a las que se acude para aprender conceptos. Ahora y aún, más en el futuro, el museo deberá ser el lugar donde acudirán los alumnos para aprender a formular hipótesis, a clasificar, a emitir juicios críticos, en suma, a poner en juego las capacidades propias de su edad. Se lo considera un instrumento útil para el trabajo procedimental. Es decir, hay que ir para resolver un enigma, para resolver un problema previamente planteado en clase, para buscar modelos sobre los hechos, para ejercitarnos en el juicio crítico y para aprender a comparar elementos o fenómenos. Ahora no hay un programa único para enseñar en una etapa o en un curso. Por tanto el enseñante puede estructurar el curso y la etapa según convenga a las necesidades o capacidades de sus alumnos, así los museos deberían ser promotores de actividad didáctica y no simples receptores de alumnos, han de enseñar cómo se investiga, cómo se trabaja. Para hacer estar tarea disponen de instrumentos muy eficaces, casi insustituibles como lo son las fuentes primarias.

Para terminar y, a modo de recomendación, proponemos un decálogo del gabinete didáctico:

· Ir al museo no es ir a leer un libro.

· Ir al museo no es ir a copiar textos.

· Hay que ir al museo para hacer aquello que en las aulas no es fácil hacer.

· Hay que ir al museo a buscar respuestas a preguntas y enigmas previamente planteados.

· Hay que ir al museo a plantear preguntas y enigmas.

· El museo ha de ser activo, entendiendo como tales actividades de procesos mentales y no simplemente manuales.

· Las hojas didácticas del museo a menudo esconden el fracaso de la exposición permanente, la que debe ser didáctica es precisamente dicha exposición permanente.

· Los museos requieren “flips” didácticos para adultos, así como para niños y niñas.

· Hay que ir al museo para aprender a hacer cosas.

· Los escolares no tienen por qué ver todo el museo.

ESTRATEGIAS DE INTEGRACIÓN: PROYECTO XANAES.

Contenidos Conceptuales:

Era cuartárica y las glaciaciones. El surgimiento del hombre y las corrientes migratorias hacia América. Los primitivos habitantes americanos: Organización política y social. Formas de vida prehistóricas en Argentina.

Contenidos Procedimentales:

En la escuela: Focalizar la visita al museo.

Visita al museo: técnicas intensivas, observación y entrevista. Elaboración de maqueta. Guías didácticas.

En la escuela: reflexiones orales y escritas. Opiniones fundadas sobre la visita. Elaboración de versos con música.

Contenidos Actitudinales:

Valorar el patrimonio, regional y local para el sustento de la identidad nacional.

Desarrollar el espíritu crítico en cuanto al cuidado del medio ambiente natural y el patrimonio tangible e intangible.

Actividad mutidisciplinaria (Ciencias naturales y sociales)

Justo aquí debajo de donde vos estás, una mulita pudo haber hecho su cueva. Pero también puede ser que haya otra cosa: huesos, enormes, durísimos, de un bicho que vivía hace como 15000 años: un Gliptodonte. Los gliptodontes serían tatara-tatara-tatara abuelos gigantes de las mulitas. ¿Querés saber cómo eran de grandes? Podés averiguarlo así: pónganse, con un amigo, espalda contra espalda, como si fueran los personajes que en una película se baten a duelo y caminen derechito cinco pasos cada uno. Dense vuelta y en vez de disparar, mírense: bueno, más o menos eso medía de largo un gliptodonte. En el museo podés ver pedazos de caparazones con distintos dibujos. Con los caparazones de mulita se hacen charangos. ¿te imaginás uno de gliptodonte?. No todos los animales que vivían en aquella época (a la que llaman Pleistoceno)eran así de grandes. Algunos gigantes fueron como el Mastodonte, un elefante lleno de pelos largos….el Mylodonte, parecido a los osos de ahora, pero muy, muy vago. El Toxodonte, como un rinoceronte jorobado y con sólo dos dedos en las patas. Todo era selva, cómo te imaginarás qué es una selva: helechos gigantes, arbustos de gran tamaño, árboles enormes que no dejan entrar toda la luz del sol, raíces que asoman de la tierra enroscándola sobre la hierba, metiéndose en los pantanos de esta zona…imaginate los mosquitos silbando sobre tu cabeza, escuchá el ruido de los pasos de los mamíferos acercándose, masticando con sus terribles dientes todo lo que encuentra a su paso. En fin, un ambiente no muy agradable para andar solo y de noche. Aunque los dontes sólo comieran vegetales. Al final del Pleistoceno el clima de nuestro planeta cambió. Las regiones cercanas a los polos se cubrieron de hielo. El frío no dejó crecer la vegetación y la selva fue transformándose en el monte actual. Entonces, estos mamíferos gigantes, no consiguieron el alimento necesario y comenzaron a comerse las crías. Se fueron muriendo. Todos estos nombres son unión de dos palabras griegas. Si te fijas bien, todas terminan con –donte-, que quiere decir diente .Con ella están combinadas:

Mastos: pezón; Mylos: muela; Toxo; arco; Gliptos; grabado.

CONCLUSIÓN

Este trabajo intenta señalar que es factible instrumentar estrategias entre escuelas y museos, que provoquen interés y faciliten el acercamiento al patrimonio cultural de una comunidad. Productos sociales que la escuela debe estar interesada en desarrollar, dado que son contenidos transversales que atraviesan la historia, los espacios geográficos, las concepciones filosóficas, científicas y tecnológicas, y las posiciones políticas, entre muchas otras variables. 

Valorar el aporte que brinda a la práctica docente, la educación no formal.
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